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 àC·mo pensar...  
vivencialmente ...  

este principio de siglo 
XXI ? 

Clase  

1 

Ewan Harrison 
(2004) afirma 
en sus conclu-
siones (pp. 113-
121) que el co-
lapso de la 
URSS ha plan-
teado impor-
tantes cuestiones acerca del modo en que los 
cambios de larga duración han sido conceptua-
lizados en el sistema internacional, lo cual reve-
ló el fracaso de las teorías para predecirlo. Es-
pecíficamente cita a K. Waltz 1 (1979) y la ins-
talaci·n de ôsistema internacionalõ como confi-
guración conceptual central de la disciplina. 
Para KW el colapso de la URSS fue debido a 
causas en el nivel de las unidades del siste-
ma que generó consecuencias a nivel de su 
estructura.  E. Harrison incluso da cuenta de 
lo que mencionó R. O. Keohane en la misma 
línea argumentativa de KW al afirmar que el 
colapso fue más allá de la capacidad de predic-
ción y explicación de la teoría de sistemas y 
que fue similar al impacto de un meteorito en 
el estudio de la paleontología. Cuando se usa la 
ironía se está mostrando que es absolutamente 
débil la lógica argumentativa de la teoría de 
sistemas.  En otras palabras, son las ôfew big  and 
important thingsõ las que revelan los l²mites refle-

xivos de la teoría sistémica. 
Conclusión: ni Waltz ni 
Keohane pudieron estable-
cer ni detectar los procesos 
internos que se fueron desa-
rrollando y que marcaron 
tendencias de cambio histó-
ricos incubados durante la 
Guerra Fría. De este modo, 
las debilidades del debate de 
las visiones del realismo es-
tructural y el liberalismo ins-
titucional ha dado como re-
sultado la necesidad de otros 
programas de investigación 2 

(research programmme) para 
abordar la etapa pos-
Guerra  Fría.  Según  

1 En referencia al texto de Kenneth Waltz: Theory 
of International  Politics.  
2 En la lectura de Imre Lakatos (1922-1974) 

Harrison, el  asunto debería enfocarse en 
la interacción del comportamiento de 
las instituciones   internacionales y los 
Estados de la Europa Occidental, en la 
cual los patrones de la interdependencia 
económica e institucional revelan diferen-
cias en las hipótesis de trabajo de am-
bos enfoques teóricos. 
Por otra parte, W. Wohlforth ha propuesto refor-
mular el modelo neorrealista y hacerlo compati-
ble con una agenda más amplia que incluya a la 
estabilidad de los grandes  poderes a nivel global.  
Su argumentación establece que la concentra-
ción de las capacidades de EE.UU., al interior 
del sistema internacional, inhibió los intentos 
sistemáticos del surgimiento de un contra balan-
ceo por parte de Estados secundarios. Esto, a su 
vez, trae varios problemas para la Teoría de la 
Estabilidad Hegemónica (TEH).  
Dos senderos argumentativos presenta Wohl-
forth, por un lado desarrolla una lectura desde el 
realismo clásico sobre la Guerra Fría analizan-
do el modo en que declinó la URSS.  Sostiene 
que la URSS  no declinó su hegemonía, lo  que 
declinó fue el ser una amenaza.  Por otro lado, se 
argumenta que la estabilidad de un mundo uni-
polar no es compatible con la lógica de la teoría 
neorrealista. La ortodoxia neorrealista ðasociada 
a Waltzð sostiene que una alta concentración de 
capacidades del hegemón hará que menos países 
intenten equilibrar al actor más poderoso del sis-
tema internacional. El poderío desproporcionado 
del hegemón generará conflicto de intereses a 
nivel estructural con países secundarios y la con-
secuencia es que el equilibrio del sistema se res-
taurará. No obstante, la crítica que se le hace a 
este autor en su intento de recuperar al neorrea-
lismo es que su visión es una racionalización  
post hoc 3 de las fallas predictivas del neorrealis-

mo y no ha sido posible testear  -
operacionalizar- la estabilidad de un 
mundo unipolar. 

Kenneth Waltz 

William Wohlforth 

Robert O. Keohane 

3 Esto es conocido como la falacia de afirmaci·n 
del consecuente (Ver Diagrama pág. siguiente) 1 



 

Ian Clark ha argumenta-
do que luego de una década de debate se 
ha fracasado en dar una estructura para 
el análisis del orden post Guerra Fría y 
propone el deslizamiento hacia un aná-
lisis histórico. Si es así, el enfoque sis-
témico implica que el fin de la GF debe-
ría haber provisto una respuesta, puesto 
que era una situación ideal para testear 

teorías en competencia. Por tanto, una 
visión alternativa plantea que los patrones de cambio 
desde 1989 necesitan una re-evaluación de las teorías 
más profundas del sistema internacional vigentes hasta la 
fecha. Contrariamente a lo que reclaman los realistas e 
institucionalistas, la teoría de sistemas debe ser revisa-
da a la luz del fin de la GF. En primer lugar, estas teorías  
deberían ser capaces de dar cuenta de los temas endó-
genos del colapso soviético. Este proceso no es sim-
plemente debido a una coyuntura histórica, en lugar de 
eso, debe ser integrado a un cúmulo de tendencias his-
tóricas de larga duración al interior del sistema inter-
nacional. En segundo lugar, las teorías desarrolladas du-
rante la GF plantean serias dudas sobre si son adecuadas 
para capturar la dinámica del orden internacional 
emergente. Afirma Clark que el fin de la GF deber²a ser 
vista como marcando un cambio fundamental en la tra-
yectoria de la socialización generada en el sistema inter-
nacional. Este cambio ha afectado la estructura de las 
relaciones entre todos los grandes poderes y, radicalmen-
te, ha alterado las perspectivas de cambio pacífico a esca-
la global. El punto de partida para un enfoque alternati-
vo es la cuestión de la interpretación institucionalista 
del neorrealismo. Eminentes institucionalistas han 
desarrollado el argumento que el neorrealismo se sostie-
ne en la suposición de que el Estado actúa racional-
mente en función de sus intereses nacionales. Otros 
institucionalistas emplean su interpretación del neorrea-
lismo para desarrollar la propia crítica de los argumentos 
centrales. Basándose en el análisis de la elección racio-
nal y las teorías de las fallas de mercado a nivel de la 
microeconomía, los institucionalistas buscan demostrar 
que la cooperación internacional es posible incluso ante 
la ausencia de un organismo de ejecución cen-
tralizada en el sistema internacional. Según 
esto, habría institucionalistas que distorsionan 
al neorrealismo, tal como afirmó Kenneth  
Waltz,  quien  rechazó  aceptar  que  su  teoría 

Ian Clark 

¿ R U P T U R A    O   C O N T I N U I D A D 

     E P I S T E M O L Ď G I C A  ?  

ôPost hoc ergo propter hocõ 
 

Hay formas de razonamiento que son inv§lidas, en los 
cuales la conclusión no se deriva de las premisas asumi-
das. Esto es conocido como ôfalaciasõ ðparecen válidos 
pero no lo son-. Mencionamos uno de los razonamientos 
inv§lidos m§s frecuentes: òfalacia de afirmación del 
consecuenteõ  (post hoc é).  Tambi®n es conocida como 
ôcausa falsaõ; esto es, que ante una coincidencia entre dos 
fenómenos se establece -sin suficiente base- una relación 
causal: el primero es la causa y el segundo es el efecto. 

El estudio de las falacias es un espacio reflexivo de con-
tundente fecundidad. Mencionamos algunas para compar-
tir lo que afirmamos:  
§ Falacia ad populum (dirigida a un colectivo social ðcomo 

el puebloð a los fines de influir emocionalmente): 
ôTenemos que prohibir que vengan inmigrantes no cali-
ficadosõ ( ôpõ afirma ôqõ ) 

   ôàQu® har§n nuestros hijos si lo extranjeros les roban el   
    pan y el trabajo?õ ( ôpõ presenta un contexto emocional  
    favorableõ) 
    (Por lo tanto) ôProhibici·né? ( ôqõ ) 

§Falacia ad verecundiam (apelar a la autoridad) 

   ôSeg¼n el gobernador lo mejor para la poblaci·n es mili-  
   tarizar las fronterasõ  ( ôpõ afirma ôqõ ) 
   ôEl gobernador posee idoneidad total en el temaõ ( ôpõ es   
   un experto y/o autoridadé.) 
   (Por lo tanto) ô...militarizar las fronterasõ ( ôqõ ) 

§Falacia ad hominem (apelar contra la persona) 
  ôEl ministro XX dice que la poblaci·n consume energ²a  
   en forma desproporcionada y demencialõ ( ôpõ afirma ôqõ 

     é pero) .  
    ôEste ministro siempre exagera y mienteõ ( ôpõ 
no  es una persona digna de crédito o respeto) 
    (Por lo tanto) ôNo le hagas casoõ (no ôqõ ) 
 
(é) 
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ôSi intervenimos militarmente en 
Irak entonces  eliminamos el 
terrorismoõ 

 
p È q 

  
 Premisa 

 
ôEliminamos el terrorismoõ 

  
q 

 
Premisa 

 
ôIntervenimos militarmente en 
Irakõ (ergo: se lo ha justifica-
do ! ? ) 

 

 
 
 p 

 
 
Conclusión 

 
Afirmación de Dick Cheney, vicepresidente de EE.UU. duran-
te la gestión de G. Bush (h.) 

 

 È  = debe leerse ôsi...entonces...õ 

p y q = enunciados proposicionales 
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se basaba en suposiciones del comportamiento del 
actor racional. En su lugar, insistía en que se basaba en 
una selección de efectos generados por las interaccio-
nes en un medio ambiente competitivo. Visto de este 
modo, el neorrealismo debería ser comprendido como 
procesos que se focalizan en la construcción de 
identidad y socialización derivadas de las conse-
cuencias de la anarquía. Las suposiciones de los 
neorealistas acerca de la naturaleza de la anarquía es-
tán relacionadas a un medio ambiente competitivo 
organizado alrededor del equilibrio del poder. Es por 
esto que los neorrealistas persisten en ver el sistema 
internacional a través de lentes racionalistas. 
El fin de la GF sigue recordándonos la vigencia de 
autores que forman parte del cinturón epistemológi-
co del neorrealismo, el institucionalismo y el liberalis-
mo. Clark culmina su aporte diseñando un triángulo 
de relaciones entre los tres modelos señalados. El de-
bate entre neorrealistas y liberales configuran la ver-
tiente reflectivista y el debate entre neorrealistas e insti-
tucionalistas conforman la racionalista.  

   Neorealistas 

 

 

 

Institucionalistas        Liberales 

Continuemos con la lectura que realiza Ewan Harri-
son de otros autores involucrados en este período que 
revela una alteración de los patrones de interacción 
epistémicos provenientes de la Guerra Fría. Ha sido 
A. Wendt a través de su enfoque constructivista quien 
ha propuesto una formulación sistemática de la teoría 
liberal en el cual el sistema internacional se auto-
transforma. Visto de este modo, el foco liberal en rela-
ción a  las consecuencias generadoras de la anarquía y 
la socialización dentro del sistema internacional es, 
probablemente, más productiva en la búsqueda de una 
síntesis entre las teorías en competencia mencionadas 
que el intento del institucionalismo para refinar los 
modelos racionalistas.  Esta visión de los debates cam-
bia el énfasis desde los modelos racionalistas hacia 
cuestiones más fundamentales que investigan los pa-
trones de socialización que presentan cambios históri-
cos. De modo tal que la cuestión se desplaza a estu-
diar los cambios en la estructura de la cultura en el 
sistema internacional mediante el sendero reflectivista. 
El concepto ôreflexividadõ ha sido considerado central 
para un modelo liberal de socialización. Siguiendo a 
Wendt, es definida en términos de la  capa-
cidad  de  las unidades de un sistema para la 
autoreflexión crítica y el cambio cultural. 
Cuando emerge en el sistema internacional  
una  masa  crítica  de  Estados  se  ocasiona 

RACIONALISTAS REFLECTIVISTAS 

un cambio desde la visión cultural lo-
ckeana hacia una visión cultural kantia-
na que modifica la estructura dominan-
te de las interacciones entre las unida-
des del sistema.  Este cambio se asocia 
con un proceso de socialización que 
va desde la configuración del balance 
de poder hacia la de paz democrática. Bajo esta mi-
rada, sería plausible hipotetizar que este punto históri-
co de referencia fue decisivo para la emergencia de 
una masa crítica de Estados democráticos provenien-
tes del colapso de la URSS. Antes que comprender el 
fin de la URSS como un impacto externo al sistema 
internacional, prominentes neorrealistas e institucio-
nalistas han argumentado que el colapso de la URSS 
debe ser interpretado como un proceso que refleja la 
selección cultural al interior del medio ambiente sisté-
mico.  En otras palabras, el régimen liberal eliminaría 
en la competición de largo plazo a las sociedades ce-
rradas.  Este argumento sistémico no se basa en el rol 
ó papel de la URSS y luego, en la posición particular 
de Rusia sino en las tendencias culturales inherentes a 
la evolución del sistema internacional. 

Siguiendo a Wendt -en la lectura de E. Harrison- dife-
rentes combinaciones de Estados que han internaliza-
do variadas normas culturales pueden efectivizar dis-
tintas estructuras culturales; en este caso el orden pos-
Guerra Fría se desliza desde una polaridad dominante 
a una formación centro-periferia como estructura de 
interacciones dominantes con tendencia a estabilizar 
una paz democrática como resultado de las normas 
socializadas en el sistema internacional.. No obstante, 
se aduce que falta evidencia empírica a los fines de 
argumentar el criterio de falsabilidad de esta concep-
tualización teórica; es decir, si la paz democrática ha 
reemplazado al equilibrio de poder como la trayec-
toria dominante de la socialización de los actores que 
interaccionan en el sistema internacional. En las posi-
ciones teóricas dominantes, tanto el institucionalismo 
como el neorrealismo y el liberalismo siguen soste-
niendo la continuidad de interacciones emergen-
tes y no una ruptura epistemológica; ergo: la raciona-
lidad que articula las interacciones en el sistema 
internacional  ha desarrollado su capacidad de auto-
reflexividad y seguir²a vigente. En otras palabras, 
subyace un postura argumentativa posicional que si-
gue sosteniendo la preeminencia de visiones universa-
listas ðimperativas- en desmedro de enfoques locales y 
regionales. 
Como veremos en la última unidad de este curso, la 
visión dinámica del abordaje complejo nos ofrece 
otro horizonte del lenguaje en uso en relación a la 

incertidumbre que emerge de la refle-
xividad ðclave del 4to Debate teórico en 
las RR.II.- 

Alexander Wendt 
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Este autor nos ayuda a 
reflexionar desde Bra-
sil y su propósito es 
analizar los lazos entre 
las teorías de las re-
laciones internacio-
nales y los concep-
tos aplicados a las 
relaciones internacio-
nales. Para esto, inves-
tiga dos problemas: a) 

El alcance explicativo de las teorías y los conceptos y 
b) El enfoque local, nacional y regional.  
Hipotéticamente afirma que el papel desempeñado 
por las teorías y por los conceptos son diferentes en 
el estudio de las RR.II.; sostiene que las teorías en su 
alcance explicativo universal están vinculadas ð
utilitariamente- a intereses y valores por parte de los 
países y alianza de países que las difunden o aplican. 
En cambio, los conceptos se asientan en raíces loca-
les, nacionales y/o regionales, sin permitir la formu-
lación de enunciados explicativos globales. Ambas 
posiciones son antagónicas. Tal como enuncia: 
ôEsta línea de argumentación sugiere reducir la función 

de las teorías y elevar el papel de los conceptos, ya sea 
en el sentido de producir comprensión, o sea en el de 
apoyar los procesos decisorios en las relaciones interna-
cionales. Además, este argumento coloca en jaque el 
prestigio de la teoría de las relaciones internacionales en 
los programas educativos y aboga por la búsqueda de 
los conceptos producidos en un determinado país o 
conjunto de países. El texto plantea, entonces, las cues-
tiones relativas a la enseñanza en las universidades y los 
procesos decisorios. Las teorías no son neutras e impar-
ciales, tan sólo son adecuadas como fundamentación 
teórica para los estudios académicos y como apoyos 
para la toma de decisiones cuando éstas se toman con 
sentido crítico o incluso en sentido contrario al conteni-
do que vehiculan. Ellas pueden conducir a los intelec-
tuales a caminos incongruentes y lanzar a los gobernan-
tes contra los intereses de su propio pueblo.õ 4 

 
La propuesta se basa en tres pasos:  
 
-El aspecto epistemológico y el alcance explicativo. 
-Identificación de los formadores de conceptos y el 
método utilizado. 
-Análisis de la funcionalidad y un interrogante: ¿para 
qué sirven los conceptos? 
 
Esta es una pregunta que Cervo responde afirmando 
por un lado, la reevaluación del papel de las teorías 
de las RR.II. y esclarecer sus limitaciones (ôtrampasõ 
lo denomina el autor). Por otro lado, establecer la 
capacidad explicativa, los valores involucrados y su 
operatividad.  

4 Cervo, Amado Luis. (2013). ôConceptos en Relaciones Inter-
nacionalesõ, Relaciones Internacionales, Nro. 22, febrero-mayo, 
Grupo de Estudios de Relaciones Internacionales (GERI), Uni-
versidad Autónoma de Madrid, p. 150. 

Las ideas finales de este aporte apuntan a acabar con el 
imperialismo epistemológico de las teorías de las relacio-
nes internacionales puesto que los conceptos ñy no las 
teoríasñ descubren en el ôcoraz·n de los pueblosõ lo que 
les conviene en términos de cultura e intereses. Por otra 
parte, las funciones de los conceptos se vinculan a partir 
de su naturaleza cognitiva; en su aplicación al modelo bra-
sileño de inserción internacional se identifican cuatro ca-
racterísticas de los conceptos:  
 
a) Construcción social: son específicos de una deter-

minada cultura y del ambiente académico con el que 
se retroalimenta;  

b) Historicidad:  despu®s de ser construidos, los con-
ceptos tienen existencia propia, evolucionan -se 
desarrollan y desaparecen- y se añaden al corpus de 
conocimiento orientado para las relaciones interna-
cionales. (p. 163);   

c) Mensaje positivo: los conceptos se destinan a expre-
sar valores, en especial aquellos que componen un 
determinado rastro cultural e inspiran decisiones 
orientadas al bienestar del pueblo (Ibid.);  

Se observa una ruptura en relación con fenómenos pre-
existentes o coexistentes entre los cuales se establece. El 
concepto refleja una nueva verdad por medio del rigor de 
la observación, el análisis y la reflexión. Esto hace men-
ci·n a que ôel concepto es producto del pensamiento ali-
mentadoõ, en el caso de las relaciones  reflexivo para la 
Argentina y el contexto de los países del UNASUR. 



 
Reflexividad y  
Auto-referencia 

 
 
La reflexividad lleva en sí misma, el estudio de 
la problem§tica de la construcci·n del òyoó y 
del òotroó, tan relevante en las concepciones 
autopoiéticas en relación a las nociones de po-
der y autoridad. Debemos recordar que se ha efectua-
do, desde los escenarios complejos, una crítica al em-
pleo de la òrepresentaci·nó, puesto que mediante este 
recurso se ha efectuado una continua separación entre 
el sujeto del conocer y el objeto por conocer, dando 
por resultado la exclusi·n del òotroó, del òdiferenteó, 
de los que no òtienen vozó. Los ejemplos son innume-
rables, desde nuestros casos de estudio en el caso boli-
viano o de las ESM (Empresas de Servicios Militares) 
hasta los procesos pos-coloniales dimensionados fuer-
temente a partir de la década del 50 del s. XX y hoy 
nuevamente en estudio. Hay posturas para las cuales la 
reflexividad es una relación que interviene entre pensa-
miento y realidad a través del lenguaje. En este caso, se 
distinguen dos posturas, una típicamente científica que 
se basa especialmente en la visión cognitiva, formando 
una imagen de la realidad a los fines de explicarla y/o 
comprenderla. Por otra parte, está la función participa-
tiva, en la cual los actores intentan moldear o adaptar 
la realidad según sus prioridades. Ambas posiciones, 
cuando se dan en forma simultánea, dan lugar a la 
visión reflexiva. De modo que una acción reflexiva es 
aquella en la cual se advierte una bidireccionalidad; por 
un lado reconocemos el issue, el t·pico de estudio y, 
por el otro, al identificarlo lo estamos modificando y 
nos incluirnos en su comprensión.  En ese caso, debe-
mos diferenciar, en principio, dos asuntos. Si acepta-
mos que hay una relación entre pensamiento y realidad 
a trav®s del ôlenguaje en usoõ, entonces tendremos que 
estudiar los tipos de enunciados que utilizamos al vin-
cular pensamiento/realidad.  En la historia de las 
ideas, con Epiménides el natural de la isla de Creta, se 
plantea el dilema del mentiroso. Este dilema es una 
paradoja, puesto que los habitantes de la isla eran to-
dos mentirosos, pero al afirmar Epiménides que era 
un mentiroso se ponía en cuestión su veracidad. Sien-
do cretense, si el significado de lo que decía era verda-
dero, el enunciado que utilizaba ten²a que ser é(ver 
continuaci·n en: òComplejidad y Relaciones pos-
internacionalesó é 
 
 
 

http://hugoperezidiart.com.ar/epistemologia-pdf/
complejidad-1-2007.pdf  

(pp. 51-54) 

REFLEXIVIDAD  
 
Éste término evoca el reconocimiento a las fuentes personales 
cuando describimos o actuamos sobre la realidad. Ilumina el 
hecho de que en cualquier interacción con el mundo externo 
siempre hay algo de nosotros mismos. Ser reflexivo denota una 
instancia crítica que desafía tanto al dilema científico de interro-
gación objetiva y, a la vez, al dilema moderno de separación en-
tre lo individual y las instituciones impersonales. Anthony Gid-
dens, Ulrich Beck, Scott Lash y otros autores han identificado la 
reflexividad como un principio de organización sistémica presen-
te en la modernidad tardía. La modernización reflexiva hace refe-
rencia a una vuelta recursiva de la modernidad sobre sí misma, lo 
cual es de enorme relevancia para el concepto de gobernanza. 
De acuerdo a esta tesis, la linealidad y el cumplimiento de las 
normas, en coordinación con los roles pre-establecidos, caracte-
rizan el funcionamiento de las instituciones reflexivas premoder-
nas (familia, grupos étnicos y el Estado, como ejemplos). Esas 
instituciones están en crisis y la consecuencia es una reorganiza-
ción en la cual los sujetos vinculados a las instituciones devienen 
reflexivos antes que el atenerse al cumplimiento estricto de las 
reglas y roles. En esta etapa de la modernidad, el enfoque reflexi-
vo transforma la gobernanza ampliando las instituciones hacia la 
cultura y el papel de la auto-reflexividad de los individuos. En 
este contexto, la gobernanza cultural tiene lugar como una 
práctica política favoreciendo el empoderamiento de los ciudada-
nos. La gobernanza reflexiva implica 
orientarse a formas de comunicación estraté-
gica en red, fortaleciendo el diálogo y cola-
boración entre instituciones. Este tipo de 
ejercitación reflexiva es clave para compren-
der y contrastar diferentes versiones de la 
realidad y las perspectivas involucradas en su 
abordaje. (David Manuel-Navarrete en Mark 
Bevir. (2007). Encyclopedia of governance, SAGE 
Publications, Inc., p. 799-800ύ 

Martin Bevir 

5 
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La estabilidad reflexiva en el abordaje de un 
texto se puede lograr mediante la continuidad 

de los elementos o 
partes que lo constitu-
yen como sistema 
(R.A. De Beaugrande, 
W. U. Dressler, 2005; 
p.89).  
 
Esta continuidad presupone 
que existe una relación entre 
los elementos ðling¿²sticos y 
no lingüísticos- y la situación a 
la que hace referencia el tex-
to; lo cual constituye una 
instancia de suma relevancia 
en los discursos de las rela-
ciones internacionales y po-
sinternacionales. Debemos 
tener en cuenta que uno de 
los elementos de toda textua-
lidad es la repetición (Ibid., 
p. 98), es decir, la reiteración 
en distintas partes del discur-
so de las mismas palabras o 
frases ðcategorías léxicas- 
con dos consecuencias: tien-

den a asegurar la coherencia textual y, a la vez, dis-
minuyen el nivel de informatividad del texto (Ibid., 
p. 103).  
 
En todo intercambio situado se recomienda tener en 
cuenta tanto la intencionalidad del hablante como 
la aceptabilidad del oyente y las actitudes de los 
inter-locutores con respecto a las normas de textuali-
dad  mediante  las  cuales  se negocian presupues-
tos comunicativos (Ibid., p. 132) y he aquí la impor-
tancia de las visiones fundacionalistas, anti y pos-
fundacionalistas. Aclaramos que tomamos al texto 
como acontecimiento comunicativo que 
posee normas de textualidad, caso contrario 
el texto no satisface la condición comunica-
tiva. Estas normas son cohesión,  cohe-
rencia,  intencionalidad, aceptabilidad,  
informatividad,   situacionalidad,  inter- 

Robert A. de Beaugrande 
(1946-2008) 

Wolfgang  Dressler 
(n. 1939) 

textualidad 4. Por consiguiente, cualquier descuido 
en que pueda incurrir un comunicador, con respecto 
a los requerimientos mínimos que ha de cumplir un 
texto, podría ser neutralizado inmediatamente por su 
interlocutor y conducir a serios riesgos en la nego-
ciación comunicativa que afectan la legitimidad re-
flexiva. 
 
Los próximos a graduarse deberían ser muy cuida-
dosos en cuanto a la importancia que tiene la legitimi-
dad reflexivaõ; es decir, el compromiso que asumen como 
graduados en una profesión en la que continuamen-
te se manejan enunciados observacionales y no ob-
servacionales que revelan la presencia situada de perso-
nas, grupos/movimientos sociales y comunidades 
políticas organizadas y no organizadas 5. En los dis-
cursos de las RR.II. se suelen presuponer premisas, 
principios y/o enunciados que cubren todo el len-
guaje en uso mediante los cuales se protegen las 
visiones paradigmáticas y/o dominantes del debate 
transteórico en las relaciones posinternacionales. 
En estos debates, las teorías de las relaciones inter-
nacionales presuponen principios trascendentes y  

4 Ficha de C§tedra. (2014). ôEl lenguaje y lo etosocial: el abordaje de 
las interacciones pos-internacionalesõ, UAI, Bs. As., p.2. (en la web de 
la materia). Sin duda, en los comentarios que estamos compar-
tiendo no se deben  descuidar importantes elementos constitu-
yentes que están presentes en las normas de textualidad, como 
ser 'referencia, situación, repetición, anáfora, catáfora, equiva-
lencia, localización, sustitución, tiempo y formas verbales, co-
nectores', entre otros. 
5 M§s adelante, trabajaremos en los enunciados cient²ficos la 

presencia de la ôbase emp²ricaõ, tanto ontol·gica, 
epistemológica como metodológica en su relación 
con los ôpresupuestosõ del ôlenguaje en usoõ (G. 
Klimovsky. (1997). Las desventuras del conocimiento 
científico, AZ Ed., Bs. As., pp. 31-52, 3-63,; 65-80, 
273-285 y 319-337). 

La influencia del linguistic turn en el estudio de las relaciones internacio-

nales y posinternacionales. El ôlenguaje en usoõ como herramienta comu-

nicativa y el debate entre principios universales (fundacionalismos) y 

visiones teleológicas bajo incertidumbre compleja (antifundacionalismos 

y posfundacionalismos). (Miguel Ángel (1475-1564). Detalle del fresco 

ôLa Creaci·n de Ad§nõ (1591) de la Capilla Sixtina). 
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fundantes (los axiomas escol§sticos) de la acci·n pol²ti-
ca y que pueden estar localizados más allá de la política. 
Damos los ejemplos con los cuales Oliver Marchart 
(2009) claramente, nos presenta al fundacionalismo: 

 
òSi pensamos en el determinismo 
económico, por ejemplo, este pro-
porciona un conjunto de principios 
(las leyes económicas) que se presenta 
como la esencia de la política (de lo 
que la política realmente es) y, adem§s,  
localiza dicho fundamento (la base 
económica) fuera o más allá del 
ámbito inmediato de la política, la 
cual se convierte entonces en un 

asunto meramente superestructural ó 6 
 

Los estudiantes de grado deben 
estar recordando lo aprendido 
en el primer año de la Licencia-

tura cuando estudiaron los ô6 principios del realismoõ de 
Hans Morgenthau (1904-1980) y su localización en el 
ôbalance de poderõ, entre otros. O. Marchart (citando a 
H. Fairlamb 7 ) nos advierte en relaci·n a presuponer la 
tesis del único o ninguno, es decir la elecci·n de la existen-
cia de un fundamento último o ninguno. Inmediata-
mente se nos abre un panorama fuerte con la emergen-
cia de la visión antifundacionalista negando u oponién-
dose a la visión fundacionalista pero -paradójicamente- 
compartiendo el horizonte del compromiso reflexivo8. 
Para nuestro curso, es interesante rescatar lo siguiente: 
 
ôLa estrategia fundacionalista parece funcionar por una sola 
razón: su paradigma es, de hecho y en gran medida, hegemóni-
co. Su predominio le permite formular la discusión en sus pro-
pios t®rminosó 9 

 

Queda claro que tanto el fundacionalismo como el anti-
fundacionalismo  son  categorías  reflexivas siamesas. 
De modo que el debate continua con las visiones pos-
fundacionalistas que, en  particular, no  presuponen  la  
ausencia  de cualquier fundamento; en su lugar presuponen 
la ausencia de un fundamento último: hay, todavía, nece-
sidad de la vigencia ðcontingenteð de algunos fundamen-
tos 10.  En el campo de las relaciones internacionales y 
posinternacionales queda planteado el trilema reflexivo 
y su debate11. 
Con el ôlenguaje en usoõ (R. A. De Beaugrande, W. U. 
Dressler, 2005) y la lectura sobre los tres 
õismosõ (Marchart, Oliver, 2009), estamos en condicio-
nes de abordar no sólo el llamado 4to Debate (K. Sodu- 

6 Marchart, Oliver. (2009). El pensamiento político posfundacional, 
FCE, Bs. As., p. 26  
7 Fairlamb, Horace L. (1994). Critical Conditions Post-modernity 
and the Question of Foundations, Cambridge Univ. Press. (Lectura 
condicional: pedir el full-text al Profesor). 
8 Marchart, O., Ibid. 
9 Ibid., p. 27 
10 Ibid., p. 29. respetamos las cursivas del original. 
11 Rogamos consultar la Ficha de C§tedra: òOrientaci·n Refle-
xiva. Autores-Temasõ  en la web de la materia; en particular  las 
pp 21-26, en las cuales ampliamos el aporte que nos facilita O. 
Marchart. 

pe, 2004; F. Halliday, 2006; P. Gar-
cía Picazo, 2004) en las RR.II. sino 
sus consecuencias posinternaciona-
les (Y. Ferguson, R. Mansbach, 
2007; F. Halliday, 2006).   
 
El enfrentamiento entre los racio-
nalistas y los reflectivistas ha 
conducido y caracterizado el 4to. 
Debate en los enfoques teóricos de 
las relaciones internacionales. Una 
forma de interpretarlo es usando el 
vocabulario paradigmático que ha 
acuñado Thomas Kuhn (1922-
1996) tal como lo hace K. Sodupe 
(2004). T®rminos como etapas pre/
paradigmáticas, ciencia normal, 
crisis y revolución científica van 
acopladas a las de anomalías e in-
conmensurabilidad -entre otras-.  
Se propone una analítica en la cual 
podremos diferenciar el paradigma 
estatocéntrico, el globalista y el 
estructuralista, cada uno con sus unidades de an§lisis, 
sus visiones del ámbito internacional y su objeto de 
estudio.  
En la siguiente página podremos apreciar una articula-
ción de tópicos, autores y vocabulario clave que nos 
vincula el lenguaje en uso, los trilemas fundaciona-
listas y el 4to. Debate en las RR.II. que nos guían ha-
cia el posinternacionalismo. 

Oliver Marchart 
(n. 1968) 

Fred Halliday  
(1946-2010) 

Kepa Sodupe 

El eje reflexivo puesto en el dilema continuidad o 
ruptura epistemológica debe ser acompa¶ado por un 
ðen lo posibleð riguroso empleo del vocabulario re-
sultante de los debates teóricos. En principio recupe-
ramos la noción teoría en el campo de nuestra trans/
disciplina y, en forma complementaria, hemos seleccio-
nado algunos términos directamente relacionados con 
los global problemsõ como ser sociedad civil global y  
gobernanza global y que serán trabajados en las pró-
ximas unidades. Para una aproximación  inicial que es 
necesaria y suficiente  para nuestros propósitos, desta-

caremos lo enunciado por  M. Grif-
fiths, T. OõCallaghan y S. Roach 
(2008). International Relations. The Key 
Concepts, Routledge, USA, en especial: 
ôTheoryõ (pp. 312-313), ôGlobal Civil 

Societyõ (pp. 122-126) y 
ôGlobal Governan-
ceõ (pp. 127-128). 

 

 

Steven 
Roach 

Terry 
OõCallaghan 

Martin  
Griffiths 
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